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			Prólogo

			Recuerdo que, cuando tenía unos seis o siete años, escribía la letra «N» del revés:

			[image: C:\Users\betty\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\Content.Word\n.jpg]

			Sin embargo, ahora entiendo que ni yo tenía dislexia ni la estaba escribiendo mal, sino que el espíritu de alguna de mis vidas anteriores quería expresarse y no sabía cómo.

			Se dice que nuestras almas viajan en el tiempo y que hay personas que han vivido unas quinientas vidas, otras mil, etc.

			Mi espíritu no sabía en qué época se encontraba, hasta que se adaptó a la época que le tocó vivir a mi persona.

			Todo empieza en el verano de 1990 cuando mi padre y mi tío alquilaron un chalet en la Peña de las Águilas, en las afueras de Elche, a través de un amigo que tenían en común. Las dos familias estuvimos veraneando en aquella casa de campo. Mis hermanas, mis primas y yo pasamos nuestras vacaciones en aquel lugar saltando en las camas, pintando, dibujando, inventando juegos dentro de la casa, bañándonos en su piscina, jugando a juegos de misterio entre los árboles algarroberos y entre los ladrillos de una casa a medio edificar más allá de aquellos árboles.

			En uno de esos días de verano, mi padre asomó con la siguiente foto:

			[image: C:\Users\betty\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\Content.Word\dama de elche gimp.jpg]

			He aquí la Dama de Elche.

			Mi padre dejó que la pintásemos para darle algo de color y, junto a mi prima y mi hermana, las más cercanas en edad a mí, así hicimos. Pero, por alguna razón, yo quería hacerlo más que ellas.

			Al terminar las vacaciones, mi padre la puso en un cuadro, como se puede ver en la imagen, y para no olvidar de quién era ese busto, le cortó las letras a un calendario de fiestas y se lo añadió en una esquina.

			La nueva imagen se encontraba en la galería del piso. Hasta ese entonces era simplemente un cuadro, un adorno más en casa.

			Sin embargo, cuatro años más tarde, algo cambió.

			Tenía entonces catorce años, y mi hermana pequeña cinco. Yo había estado compartiendo habitación con mi otra hermana hasta entonces, y decidí cambiar de cuarto con mi hermana pequeña, la cual tenía todo un espacio para ella sola. Era tiempo de empezar a independizarse, como la hermana mayor que era.

			Pero, conforme pasaban los meses, y esto duró años, yo empecé a sentir miedo cada vez que iba a acostarme en esa cama. Esa habitación a la que yo me había mudado estaba pegada a la cocina, la cual estaba adherida a la galería. Cuando tenía que tirar algo a la basura por la noche, que se encontraba en la galería, podía sentir su mirada sobre mí.

			Cada vez que me metía en la cama, la podía ver ahí, mirándome. Me costaba pegar ojo.

			No sabía por qué le tenía tanto miedo. Un miedo que me duró, por lo menos, de unos diez a catorce años.

			Treinta años después de aquel verano, decidí escribir esta novela, después de haber entendido ese miedo del pasado, el cual pudo haber estado relacionado a un mensaje: ella me estaba pidiendo ayuda. Quería que la rescatase.

			Por lo que he decidido narrar los siguientes relatos con hechos y hazañas que para mí tienen sentido que hayan sido relacionados en su tiempo, debido a la localización y la personalidad de los caracteres con la intención de acercarlos a ciertas zonas del mapa para crear más realismo en ellos, aunque basándome principalmente en lo más tradicional que se conoce de Elche.

			Sin embargo, me he propuesto contarla enfocándome en los hechos de los agricultores, alfareros y en aquellos que construían todo, ya que, sin ellos, no habrían esculturas que adorar u objetos para usar en la vida cotidiana y en aquellas mujeres que seguro que tuvieron mucho que aportar en aquellos tiempos y que nunca fueron valoradas, simplemente, por el hecho de ser mujeres. Todos los colonizadores y conquistadores del Mediterráneo a lo largo de la historia, aquí mencionados, actúan como humanos. Incluidos aquellos que han sido conocidos como dioses imaginarios en los libros.

			Y para darle un punto más complicado a esta novela, he decidido añadir, de manera más breve, a la Dama de Baza y a la del Cerro de los Santos.
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			Por supuesto, he omitido muchos personajes y hechos históricos, como alterado otros tantos para enfocarme en la vida de los protagonistas que quiero resaltar y poder contar esta historia desde un punto de vista más realista y actual; en donde las mujeres hoy en día luchamos por nuestros sueños y carreras al igual que los hombres, en donde tenemos más importancia y más independencia que en tiempos pasados o, por lo menos, somos más escuchadas.

			Después de todo, ¿qué es la historia sino vivencias contadas por distintas personas con diferentes puntos de vista sobre el mismo suceso?

			Aquí os presento una distinta perspectiva acerca de las vidas de las tres damas.

		

	
		
			Introducción

			Antes de 1870 se encontró una figura femenina de piedra caliza de un tamaño de 1.35 metros, en el santuario del Cerro de los Santos, cerca de Montealegre del Castillo, a la que se le llamó Dama Oferente. En tal lugar, los agricultores de la zona denominaron «santos» a aquellas estatuas que los enfermos dejaban en aquel santuario. Allí acudían a curarse sus males, pues era un lugar vinculado a la naturaleza por sus espacios abiertos y lagunas ricas en sales minerales. Y aquella dama portaba un vaso que muchos historiadores parecen atribuirle el significado de ofrendas de aspecto religioso.

			Veintisiete años después, el 4 de agosto de 1897, La Dama de Elche fue hallada en L’Alcúdia, una zona muy cercana a Elche, por un muchacho llamado Manuel Campello Esclapez.

			Se dice que dicha dama fue producida localmente de materiales provenientes de la partida de Ferriol, al norte de la ciudad de Elche.

			Según fue encontrada, parecía indicar que se trataba de una ocultación intencionada, pues se hallaba rodeada de un semicírculo de losas protectoras.

			En el hueco de la Dama de Elche se encontró una superficie caramelizada que, según expertos, parecía pertenecer a los restos de la ceniza que se habían echado en caliente. También se encontraron uñas y otros restos de cadáveres quemados; diferentes teorías han llegado a surgir sobre ese misterioso hueco de piedra desgastada.

			Casi un siglo después, se descubre la tercera dama, la de Baza, el 22 de julio de 1971, a la que se le atribuye cierta conexión con las dos damas anteriormente descritas, debido a las características que poseían por la similaridad de sus ropas y a esa mirada seria con la que las tres habían sido representadas. Una mirada, junto a su ornamenta y postura —esta última aparece sentada en un trono con respaldo en forma de alas— que posicionan a las damas en un ámbito religioso, político, social e, incluso, místico, de gran envergadura.

		

	
		
			Descubrimiento, cultura e innovación

			Manolico, como lo llamaban, tenía tan solo trece años y trabajaba acompañando, como aguador, a los obreros. Aquellos obreros trabajaban, desde la salida del sol hasta su puesta, bajo la dirección del capataz Antonio Galiana Sánchez.

			Mientras estos descansaban un rato de su intensa jornada bajo el cálido sol de verano, Manolico se paseaba entre los hoyos agarrando uno de los picos e intentando imitar a aquellos sedientos obreros con su trabajo.

			Empezó a picar en uno de ellos y, de repente, notó que había una superficie dura y diferente en una de las excavaciones. Tiró el pico y se tumbó hacia el agujero para verlo mejor y sentirlo con sus dedos. Aquel niño empezó a mover con sus manos las piedras y arena y se encontró un par de trozos de metal, al parecer, de oro y plata derretidos. Los agarró avispadamente y los metió en su morral, en el cual llevaba su trozo de pan y chorizo casero que su madre le había dado para que comiera en su descanso.

			—¡Manolico, ten cuidado con los hoyos, no te vayas a caer dentro! —Uno de los hombres alertó al joven cuando lo vio incorporándose de nuevo después de su repentino hallazgo. Las había escondido rápida y disimuladamente mientras llamaba a Antonio con la mano para alertarle de la presencia de una roca diferente en ese hueco y los obreros bebían agua del botijo. Era un día muy caluroso y Manolico tenía que trabajar muy rápido para que estos no quedaran deshidratados.

			—Senyor Antonio, senyor Antonio, vinga a veure aquest clot. Ací hi ha alguna cosa! —avisó Manolico a Antonio agarrándolo del brazo y acercándolo hacia el hoyo.

			—¿Qué me dices, Manolico? —preguntó Antonio.

			—Mire bé ací baix, senyor. Pareix com el cos d’algú, no creu vosté?

			—Ya veo, ya veo. ¡Señores, quiero que se pongan a excavar aquí con mucho cuidado, pues puede haber algo de gran valor!. Manolico, ¡avisa a don Manuel para que venga a ver esto, y trae más agua a la vuelta, anda! —ordenó a sus obreros y al joven aguador.

			Don Manuel no quería que su hijo lo identificara como su padre, quería que lo tratase igual que los demás mientras estuviera socorriendo la sed de los obreros: como un trabajador más.

			—Què fas ací, Manolico? Et vaig dir que no vingueres a molestar-me en hores de treball.

			—Senyor en Manuel, m’ha demanat el senyor Antonio que t’avise perquè vages a veure un dels clots. Hi ha alguna cosa ací baix.

			—Què em dius, Manolico? Anem xiquet, porta’m fins a eixe clot.

			—Sí, en Manuel. Segueix-me, per favor. És ací. Mire. —Manolico le señaló cuando lo acercó hasta el hoyo.

			—¿Quién ha encontrado esto? —preguntó curioso don Manuel.

			—He sigut jo, senyor en Manuel! —dijo Manolico orgulloso.

			—Tú no deberías estar andando muy cerca de los hoyos, es muy peligroso si no sabes lo que haces. ¡Por favor, tengan todos mucho cuidado excavando ese hueco. Como alguien dañe esa pieza, se quedará sin paga este mes! —avisó don Manuel a todos los obreros después de sermonear a Manolico.

			Estos obreros hacían trabajos agrícolas en aquella finca para el médico don Manuel Campello Antón, que era el propietario de esta.

			—¡Aquí está, don Manuel! —dijeron los obreros que excavaron ese hoyo que encubría varios huesos y despojos encima de aquel monumento. Lo hicieron con el mayor cuidado posible y la sacaron con la misma cautela.

			Los obreros la miraban con admiración y asombro intentando descubrir si fue una mujer feliz, dichosa y fuerte en vida. Esa mirada era una incógnita indudable para ellos.

			Al acabar la excavación de ese día, don Manuel quedó con aquella obra depositada en el balcón que estaba adosado al salón de su casa. Con todo orgullo esperaba que todo aquel que pasara por allí pudiese admirarla.

			—M’ha contat Manolico que avui ha sigut un dia d’aventures al treball i que ha trobat una figura baix tierra —conversó su mujer con él al final de la jornada.

			—El meu gran capatàs Antonio Galiana l’ha descobert.

			—No, pare. He sigut jo i després l’he avisat per a què ell ho veja.

			—Què dius fill? Tu eres molt menut encara per entendre aquest treball i entre jocs quasi caus a un dels clots, segons m’han contat.

			—Però pare…

			—A callar i a sopar, que demà cal treballar i has d’estar fort.

			—Què penses fer amb eixa figura? —preguntó esta con gran curiosidad.

			—No ho sé. Ja veurem com reacciona la gent en veure-la en el nostre balcó i ja decidiré aleshores.

			—Per què no li preguntes al meu oncle Pedro? Ell és arqueòleg, cronista i arxivador municipal i tal vegada et puga aconsellar millor que fer amb la figura. No creus?

			—Sí, demà a primera hora del matí em posaré amb contacte amb ell.

			—Però mare, tu em creus, veritat? —Manolico preguntó mientras su madre lo acomodaba para dormir.

			—Clar que sí, fill meu, jo et crec. Dóna-li una oportunitat al teu pare, tal vegada algun día reconega la teua valentia i honradesa.

			Don Manuel pasó sigilosamente por el cuarto de su hijo y escuchó aquella conversación.

			Tan pronto Pedro Ibarra fue informado de aquel descubrimiento, escribió un artículo sobre él y se lo comunicó a la prensa para su publicación. La noticia llegó a oídos de la gente a la velocidad de un rayo y con ello a curiosos intelectuales franceses como Pierre Paris, que acababa de llegar a la zona invitado por Pedro para visitar las fiestas de la primera quincena de agosto.

			Estos fueron juntos a la casa de don Manuel y se detuvieron a admirar aquel monumento por un buen momento.

			—¿Se les ofrece algo, señores? —Antonio preguntó a aquel par de hombres.

			—¿Está don Manuel disponible para conversar con él?

			—Déjenme que los acompañe hacia su morada. Síganme, por favor. Por aquí.

			—Hola, Pedro, ¿cómo se encuentra? Hace tiempo que no sabía de usted.

			—Sí, he estado muy ocupado con los asuntos municipales. Le presento a mi amigo Pierre, arqueólogo y profesor. Creo que le ha enamorado con su descubrimiento.

			—Hola, encantado. ¿Qué le parece?

			—Es muy bella figura. ¿La vende? —contestó con su conocimiento de español.

			—¿Cuánto podría ofrecerme por ella?

			—Cuatro mil francos.

			—¿Eso cuánto es en pesetas, Pedro? —consultó con duda al tío de su mujer.

			—Unas cinco mil doscientas.

			—¿Tiene contrato para firmar? —preguntó ensimismado Pierre.

			—Aquí traigo yo uno. Lo tengo todo preparado legalmente —asintió Pedro.

			—Ha sido un placer hacer negocios con usted, don Manuel.

			Felizmente, el anticuario Pierre Paris se llevó en barco a la Dama con su equipo de profesionales hacia el museo del Louvre.

			Esa misma noche, cuando Manolico se dio cuenta de la ausencia de su descubrimiento, empezó a llorar desconsolado. Durante el tiempo que la Dama había permanecido en su casa, el muchacho se había escabullido cada noche un rato al balcón para hablarle a su dona.1 La quería mucho y aquella repentina desaparición se hizo insoportable para el joven, tanto que tuvo problemas con su padre en el trabajo. No quería trabajar para él nunca más, pues se había sentido muy traicionado. Por lo que la situación de la familia no fue a mejor.

			Pocos días después de haber recibido aquella cantidad de dinero, don Manuel decidió viajar con su amigo Antonio y descubrir otros horizontes, gente y cultura para abrir otros negocios. Su mujer se quedó sola con su hijo con la promesa de que le llegaría dinero todos los meses para ayudarlos a salir adelante y de que volvería pronto, a pesar de que los lazos parentales con su hijo eran difíciles de volver a anudar. María, la madre de Manolico, empezó a buscar trabajo en un lugar diferente, pues no encontraba lógica en seguir trabajando en uno de los campos que su marido adquiría. Empezó a trabajar como costurera de alpargatas gracias a la ayuda de su prima.

			Al poco tiempo, don Manuel acabó haciendo vida nueva y se casó de nuevo, por lo que los pagos que hacía a su mujer se terminaron antes de lo planeado.

			Unos años más tarde, en 1903, la gran huelga de los trabajadores de alpargatas, que eran mayoritariamente mujeres y niños que reclamaban una mejor situación de trabajo, acabó con el despido de mucha gente, algo repentinamente inesperado para María. Pero con las monedas derretidas y un poco deformes que su hijo encontró en su día, pudieron salir adelante por un tiempo después de venderlas. Aunque Manolico nunca logró olvidar el rostro de aquella figura de la que fueron aislados su compañía y descubrimiento.

			Con las fábricas de alpargatas, Elche evolucionaba cada día más, hasta que en 1931, con el comienzo de la II República en España, la ciudad Ilicitana se transformó en un punto de suministros para el bando republicano. Así mismo, logró adaptarse a las necesidades de la época durante ocho años consecutivos, hasta el fin de la guerra civil en 1939.

			Para ese entonces, Elche ya había crecido económicamente gracias a la producción del calzado, y tuvo que adaptarse a la sustitución de este por la producción de armas y ropas para el ejército con el fin de sobrevivir a la guerra. Varias de las fábricas de zapatos se convirtieron en fábricas de suministros bélicos. Sin embargo, la fábrica que José María Buck había instalado años atrás fue comprada por una familia que le gustaba producir dulces en casa. Esta empezó a producir caramelos con esencia de naranja o limón, turrones y varios dulces en general, con tal de endulzar y suavizar los efectos de la guerra. A dicha fábrica se le llamó Damel, en alusión a la famosa escultura de la Dama de Elche.

			La guerra civil causó muchas necesidades para todos y, una vez acabada, provocó a muchos habitantes de Andalucía salir a buscar refugio en zonas más prósperas y seguras.

			Sin embargo, una vez superada la posguerra, Elche multiplicó sus habitantes gracias a la vuelta al calzado y su producción, la cual mejoró bastante. Con ello, la ciudad empezó a innovar y a progresar económicamente.

			Varios años después, se encontraron monumentos escultóricos desmontados, que integraban el mundo perimetral de un recinto ovalado, en el Parque Infantil de Tráfico. Este parque fue inaugurado el 6 de enero de 1971, como regalo de Reyes para los más jóvenes de cada familia, con la intención de educarlos a circular por las vías públicas, ya que el número de vehículos había incrementado rápidamente por aquellas fechas. Todo ello fue debido al buen funcionamiento de las fábricas de calzado y a la gran avalancha de inmigrantes que procedían de muchos puntos de España, especialmente, de Andalucía.

			En lo que se refiere a la ciudad de Elche de hoy en día, se ha llegado a descubrir escrituras tan antiguas como la fenicia o la ibérica.

			

			
				
					1	Dona es la traducción de mujer al valenciano, idioma que se habla en la Comunidad Valenciana y que proviene en cierta parte de la invasión árabe por la que España estuvo dominada durante varios siglos. Manolico y su familia eran valencianoparlantes. Para la traducción de la conversación del Valenciano al Castellano, vaya a la página 223.

				

			

		

	
		
			«Traerán plata laminada de Tarsis y oro de Ofira, obra del artífice y de las manos del fundidor; los vestirán de azul y de púrpura; obra de expertos es todo». (Jeremías 10:9)

		

	
		
			La nueva imagen fenicia

			Años después de unas cuantas descendencias de Isaac y de luchas por reconquistar política y religiosamente las naciones del Medio Oriente, en el año 890 a. C. nace Jesabel en Adlun, hija del rey fenicio Ethbaal I de Tiro y Sidón —ambas colonias fenicias—, y de su mujer Ester.

			Ester estaba tan orgullosa de su hija, que no podía evitar cantarle la misma canción de cuna cada noche, sobre todo, en noches de luna llena. Por el eco del silencio de la oscuridad y bajo la luz de la luna, esta sentía que sus dioses cantaban al unísono con ella: «Luna, lunera, cascabelera, los ojos azules, la boca negrera…».

			Esta realeza fenicia solía imponer a sus hombres sobre la venta de todos aquellos productos fabricados por sus artesanos a las familias vecinas de gran poder económico y social a cambio de materias primas de estos.

			Todas estas personas eran simplemente el conjunto total de varias ciudades repartidas por el este del Mediterráneo, que compartían el mismo gusto por sus costumbres, religión, cultura y que, también, habían adoptado y compartido el mismo y primer inventado alfabeto surgido un par de siglos antes escrito en tablillas de arcilla.
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			Este alfabeto era muy útil para los navegantes que recorrían con sus barcos aquellas áreas del Mediterráneo disponibles y de carácter abierto y dispuesto para intercambiar productos y mercancías. Gracias a la abreviación del antiguo alfabeto convertido así en este, podían clasificar los objetos con nombres más cortos y silábicos, mucho más fácil de recordar para todas las áreas con las que comerciaban y con las que compartían los mismos intereses, que el utilizado anteriormente por sus antepasados. Un alfabeto con el que Ethbaal educó orgulloso a su hija en su tiempo libre, enseñándole así los trucos de este para usar en caso de supervivencia, que solo unos pocos, como ellos, sabían de ese secreto para usarlo con tal fin.

			Jesabel era una niña linda de piel morena, cabello oscuro y mirada clara, penetrante y pícara. Y la única futura heredera al trono que su madre había engendrado.

			Ester había intentado por unos meses más, después de dar a luz a su hija, quedarse embarazada de nuevo. Quería darle un hijo heredero a su marido, como era la tradición, a pesar de que Ethbaal insistía en que no pasaba nada, que él se había criado en una familia llena de mujeres y que no se sentía obligado a tener un hijo. Pero no lo logró, a pesar de los esfuerzos y remedios naturales aplicados que en su día hubo aprendido de su madre y su abuela. Tuvo a su hija a los cuarenta y dos años y no podía entender por qué no podía otorgar a su marido un hijo varón. Pensaba que le habían maldecido, por lo que fue a consultar a su consejera personal. Esta llegó con sus hierbas y ungüentos y, mientras le masajeaba con movimientos circulares desde la frente hacia su vientre, siguiendo hacia la parte baja de su espalda y de ahí hacia la coronilla, le dijo:

			—Mi señora, lamento informarle que usted no va a poder engendrar más, sus dioses acaban de arrebatarle la esencia de su juventud a cambio de la fuerza que le han dado a su hija para vivir y continuar con el legado. Ella ha sido la elegida.

			Después de aquellas palabras, Ester esperaba que su hija en un futuro reinara con orgullo de mujer y picardía. Al fin y al cabo, era una niña llena de vida, inteligente y buena hija. No había duda de que poseía una fuerza especial.

			Jesabel disfrutaba de su infancia en los palacios de Sidón, rodeada de la rica cultura fenicia y bajo las supersticiones de su padre Ethbaal, el cual era muy devoto a sus ídolos, sobre todo, a la diosa Astarté. A pesar de ser hija única, no echaba de menos el tener un hermano, pues se había hecho con el cariño de la gente de las colonias de su padre de tan risueña que era. En varias ocasiones, se escapaba incluso a hablar con los esclavos.

			En una de esas escapadas, su mirada se cruzó con la de un niño esclavo y se presentaron. Se sonrieron mutuamente y parecía haberle causado una buena impresión, hasta que uno de los soldados de Ethbaal fue a recogerla y llevarla a sus padres. Este le recordó que no debía de mezclarse con los esclavos, que su estatus no podía ser manchado con tal acercamiento. Asintió con su cabeza, pero su mente le enviaba un mensaje diferente: tenía que verlo de nuevo.

			No se podía negar que había heredado todo el carisma de su madre y brillaba como persona tanto como ella o incluso más. Aunque esta había engendrado una cualidad diferente: la observación por cada mínimo gesto y expresión de cada persona.

			Cada vez que podía, se escabullía para ver a aquel niño y jugar con él, pero solo por unos minutos para no causar preocupación a su familia y sus súbditos. Aunque aquellos minutos se convirtieron en varios meses de visita a escondidas de la gente de palacio. Estos dos niños se habían convertido en amigos y no podían ignorar la presencia del otro a pesar de las exigencias y normas que las distintas clases sociales requerían. El nombre de aquel niño era Nabot.

			Jesabel tenía diez años cuando, en uno de los días, su padre Ethbaal la acompañó al templo del palacio.

			—Mira, hija, estos son los dioses de nuestra familia: Baal, que nos protege de todo lo terrenal, y Astarté, que nos cuida y fortalece nuestros espíritus y vocaciones.

			—Sí, padre. ¿Y cómo tengo que hacer para ser tan querida como usted?

			Ethbaal reía halagado.

			—Creo que no vas a tener problema con ello. Pero te doy un consejo: tendrás que ser protectora de los tuyos y justa con los trabajadores de las tierras, siempre haciéndoles entender que estos dioses les propiciarán de todo y que no les faltará nada mientras te tengan como a su reina.

			—Así será, se lo prometo, padre.

			Baal estaba representado con la figura de un buey, en alusión a la fortuna y agradecimiento de vivir el presente de cada día con provisiones de alimentos de la tierra. Pues, mientras hubiera sustento, habría felicidad y expansión social.

			Astarté, sin embargo, era representada con la imagen de una mujer vestida con ropas egipcias en alusión al pasado y futuro: siempre recordando de dónde procedían para determinar cuán lejos se podría llegar. Con ello se concienciaban que la fertilidad y la inteligencia eran dos aspectos importantes que nunca debían de ser arrebatados.

			Jesabel, al igual que le fue inculcado, así creció creyendo y fue entrenada como sacerdotisa por su padre y vivió en lujuria en los palacios reales.

			Con los años, su devoción por los dioses de Ethbaal creció grandiosamente al mismo ritmo que su belleza y seguridad en sí misma, así como la amistad que tenía con Nabot acabó transformándose en amor. Sin embargo, no podía contarle nada a sus padres, pues sabía que ese romance era prohibido.

			Cada sábado era costumbre organizar, con toda la familia reunida, un banquete en celebración de todos los bienes adquiridos en todos los aspectos, tanto en temas culinarios y comerciales como personales o de política. Aquellos banquetes podían durar de unas dos a cinco horas y disfrutaban comiendo de todo lo que sus trabajadores habían conseguido pescar, cazar y cultivar. Bebían vino y zumos naturales de frutas de su cosecha cuyo jugo se extraía tras exprimir con las manos. A Jesabel le encantaba el zumo de frutas que las criadas le preparaban con cariño, mientras escuchaba atentamente todos los aspectos comentados durante el banquete.
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